RECUBRIMIENTOS DE SUELO SALUDABLES 
MOQUETA, ACAROS Y ASMA

LA MOQUETA, UNA BUENA OPCIÓN PARA LA SALUD
Podemos encontrar moqueta en un 97% de los hogares del Reino Unido y este recubrimiento es sin duda el favorito de los consumidores británicos.

Las ventajas de calidez, confort, color, diseño, textura, aislamiento acústico, ahorro de energía, fácil limpieza y seguridad son todas buenas razones por las que el consumidor compra moqueta con confianza.

Historias recientes en la prensa, promovidas por grupos de protección del medio ambiente y organizaciones en contra de la moqueta fundadas por fabricantes de suelos laminados, han buscado promover otros tipos de suelos sobre la base de que la moqueta no es saludable, particularmente para aquellos individuos que sufren problemas de alergia. Casi toda la propaganda antimoqueta se ha concentrado en los ácaros, el asma y los productos tóxicos en la moqueta y está basada en una visión muy parcial de la ciencia.
La Fundación para la Moqueta, que representa a los mejores fabricantes del Reino Unido que cuentan en su haber con el 60% de toda la moqueta fabricada en Gran Bretaña y compartiendo entre ellos unos 1000 años de experiencia, ha hecho este detallado informe sobre la documentación científica clave sobre salud y recubrimientos de suelo.
El informe cubre 39 estudios de investigación y artículos que ilustran la profunda complejidad del asunto y prueba de forma definitiva que no hay validez científica que sugiera que la moqueta sea una grave amenaza para la salud del consumidor, incluso para aquellos que padecen problemas de alergia.
Por un montón de razones la moqueta sigue siendo el recubrimiento más saludable para los consumidores del Reino Unido.
Este documento ha sido recopilado gracias a la colaboración de la Asociación Europea de Moqueta, el Güt (Asociación Alemana de las moquetas que no dañan el medio ambiente), Organización de Nueva Zelanda de Investigación de la Lana, Lanas de Nueva Zelanda y el Instituto de la Moqueta y la Alfombra (USA).
RESUMEN – LA CIENCIA EN APOYO DE LA MOQUETA

1. El asma es una  enfermedad complicada y los expertos no se ponen de acuerdo en una causa única de esta enfermedad. El alergeno del ácaro es sólo una de las causas de sensibilización y percutor de los ataques de asma que están influidos por un gran abanico de factores.

2. El principal lugar donde viven los ácaros y penetran en los hogares del Reino Unido está en las ropas de cama, habitaciones, sillones y sofás.

3. El medio ambiente interior de una casa británica es poco propicio a la proliferación de poblaciones de ácaros ya que la temperatura y la humedad son demasiado bajas.

4. La vida del ácaro no supone ningún problema para los que padecen asma, son sus heces las que contienen el alergeno que, al ser inhalado, dispara el ataque de asma en los individuos sensibilizados.
5. La propiedad de la moqueta de actuar de filtro hace que el material alergeno se sujete en el pelo de la moqueta y por lo tanto se limita de forma significativa su potencial para elevarse al aire. Los suelos duros permiten que los alergenos en la superficie circulen libremente por la atmósfera gracias a las vibraciones o movimientos del aire.
6. La ventilación natural del aire junto con un control de la temperatura y la humedad reducirá de forma significativa la población de ácaros y una limpieza regular con el aspirador (con filtros y contenedores apropiados) quitará la mayoría de los alergenos de la moqueta. 

7. No existe ninguna prueba científica que respalde el consejo de que quitar la moqueta es clínicamente beneficioso para los que padecen asma. Ningún estudio ha sido nunca llevado a cabo con pruebas definitivas de que un ambiente sin moqueta beneficie al enfermo de asma. De hecho, en Suecia, donde la histeria por la salud llevó a reducir en un 77% el uso de moqueta, hubo un correspondiente 300% de aumento en los problemas de asma en el mismo periodo de 15 años hasta 1990.
8. Todos los materiales emiten gases con componentes orgánicos volátiles  (VOCs) pero los estudios han demostrado que la moqueta emite niveles significativamente inferiores a otros productos de interior y muebles y que por lo tanto no suponen amenaza a los consumidores británicos.
9. Por el contrario, la lana de la moqueta absorbe gases comunes contaminantes del aire y generalmente mejora la calidad del aire de interior. La moqueta también atrapa otros contaminantes, depositados a través del tráfico de las pisadas o del asentamiento del aire, sosteniéndolos en el pelo de la moqueta, lejos de la superficie hasta que puedan ser retirados por una limpieza normal y regular del aspirador.

10. La fabricación de las moquetas en el Reino Unido está controlada por las leyes sobre el medio ambiente y los fabricantes conocen su responsabilidad hacia este. Todas las emisiones del proceso tienen que cumplir rigurosas normas controladas por la agencia de medio ambiente. Como en cualquier otro tipo de industria, donde surja alguna nueva evidencia sobre efectos no deseables en un proceso o producto químico, este es eliminado hasta unos limites establecido. La industria de la moqueta en el Reino Unido tiene un excelente record de cumplimiento y mejora.
11. No puede sorprendernos que un producto como la moqueta contenga restos de los productos químicos usados en su fabricación o en la producción de sus componentes. Algunos se aplican de forma deliberada y son esenciales para que la moqueta sea funcional en una casa,  como el tratamiento antipolillas con permetrinas. Otras pueden ser residuales de algún producto o contaminante de algún material bruto. En cualquier caso, los restos son mínimos y no representan ningún peligro para el consumidor. Sin embargo, la industria no permanece quieta y sigue trabajando en la búsqueda y eliminación de materiales capaces de reducir o eliminar incluso estos insignificantes restos.

12. Una limpieza regular y normal con el aspirador y periódica de la moqueta reducirá de forma significativa la cantidad de alergenos o tóxicos contaminantes ya sujetos en el pelo de la moqueta lejos de la superficie.

13. La moqueta continúa ofreciendo a los consumidores un gran abanico de beneficios

· aislamiento térmico

· confort

· aislamiento y absorción acústica

· fácil limpieza y mantenimiento

· beneficios estéticos obvios 

· impacto positivo sobre la calidad del aire interior

14. Los beneficios de la moqueta en materia de seguridad deben ser también claramente reconocidos. La moqueta está considerada como beneficiosa en hospitales, sobre todo en aquellos especializados en cuidados ortopédicos donde el no resbalar y la propiedad de almohadillado en caso de caídas son particularmente beneficiosas. Por el contrario, en este sentido, los suelos lisos están considerados como bastantes peligrosos.
REACCIONES ALERGICAS, ACAROS Y ASMA

Entre un 5 y un 10% de la población de Europa en general y un 6% de la población del Reino Unido sufren enfermedades alérgicas y un 90% de estos son sensibles al alergeno del ácaro. Estas enfermedades alérgicas son eccemas, dermatitis, fiebre del heno, rinitis y asma. Aunque ha habido una gran preocupación acerca del asma en los niños, un trabajo publicado recientemente muestra que hay evidencias de que, en un periodo de 10 años, terminado en 1998, el porcentaje de aparición de asma en el Reino Unido disminuyó, como también se  redujeron el número de ataques de asma.
Hay dos principales alergenos – el de los ácaros y el de los gatos – que pueden sensibilizar a algunas personas que pueden así desarrollar una reacción alérgica ante sustancias o situaciones particulares. Estos desencadenantes que provocan reacciones alérgicas en personas sensibilizadas son:

Principales desencadenantes de reacciones alérgicas
Animales domésticos

Polen

Moho

Alergeno del ácaro

Compuestos volátiles orgánicos

Humo de cigarrillo

Emisiones de cocinas

Pobre calidad del aire

Emisiones en el lugar de trabajo

Otros factores que influyen en las reacciones alérgicas

Estrés y fuertes emociones
Resfriados e infecciones de tipo vírico

Ejercicio

El tiempo

Algunos alimentos y medicinas

Predisposición genética

Dieta

Contrariamente a la creencia popular, publicada en muchos periódicos y apoyada por la prensa antimoqueta, ahora hay evidencias de que la exposición a los alergenos medioambientales (ácaros y del gato) no causa asma infantil. Un estudio en Alemania reuniendo la historia médica y la exposición a alergenos de aproximadamente 1000 niños llevó a la conclusión de que los datos recogidos no apoyaban la hipótesis de que la exposición a los alergenos medioambientales causara asma en la niñez, sino que específicas respuestas y el desarrollo del asma infantil son causados por otros factores.

Debido a que las enfermedades alérgicas son un tema complejo, resultado de la interacción de varios factores, es peligroso y científicamente imposible aislar un solo factor como el único causante del asma en el Reino Unido.
Otros nuevos avances científicos que deben ser considerados
Los científicos que tratan de explicar el aumento del asma infantil tienen que preguntarse “¿Vive la gente en un ambiente más tóxico (con mayor exposición a más alergenos) o están los individuos más susceptibles a la sensibilización por alguna razón?” En el caso de los ácaros, los humanos han cohabitado con ellos desde la prehistoria y proporcionalmente no hay más ácaros ahora de los que ya había. Los ácaros existían en la ropa de cama en gran número en los 60 y 70, cuando la incidencia de asma era más baja, y no hay evidencia que sugiera que las poblaciones de gatos hayan aumentado. Tiene que haber otra explicación.
Dieta
Algunos estudios han subrayado recientemente el efecto de la dieta occidental actual sobre la propensión de un individuo a ser más sensible. La reducción en la toma de antioxidantes (que reducen la inflamación) en forma de fruta fresca y verduras está unida al aumento de enfermedades alérgicas, y ha dado como resultado que la población del mundo occidental sea cada día más susceptible y sensible a enfermedades alérgicas, incluida el asma.
El catedrático Mr. Seaton de la Universidad de Aberdeen, que ha llevado a cabo este estudio, observó el ejemplo de Arabia Saudí donde el clima es muy seco, condición que previene la supervivencia de los ácaros. El cambio hacia una moderna dieta occidental de comida preparada en las ciudades ha llevado a triplicar los niveles de asma, en comparación con áreas rurales con su dieta tradicional que incluye fruta fresca y verdura.
Cloro
Otro informe, hecho por el catedrático KH Carlsen del Centro de Oslo para Niños con Asma y Alergias, sugiere que la presencia de cloro en las piscinas es una causa importante de los ataques de asma, así como el estrés crónico que también ha resultado ser otro factor importante para los ataques de asma.
Polución
En su informe “Polución industrial y el Doctor de ciudad”, con un gran número de referencias, el Dr. Van Steenis dice que el incremento de asma está asociado de cerca con niveles altos de pesticidas y finas partículas en el aire, resultantes de procesos industriales y de la combustión de algunos productos, particularmente combustibles hechos con aceites reciclados. Además manifiesta que la epidemia de asma en el Reino Unido está localizada en ciertas zonas con polución alta, y que las zonas sin polución tienen una incidencia de asma tan baja como del 1%.
Mucho se ha investigado sobre el asma y existen grandes diferencias de opinión entre los científicos sobre los muchos factores que influyen en la enfermedad. Sin embargo, si que hay un acuerdo común entre los mejores científicos de que la moqueta no es un factor importante que influya en la enfermedad.
LOS ACAROS Y SU HABITAT
El Habitat del Acaro
Para poder desarrollarse, los ácaros necesitan comida (escamas de la piel), humedad (presencia de alguna especie de hongo como el Aspergillus Penicilloide) y un habitat cálido y oscuro. Los ácaros necesitan para desarrollarse un pequeño margen de alta temperatura y condiciones de humedad. Así las poblaciones de ácaros muestran un crecimiento óptimo en condiciones de entre 18º C a 25º C y una humedad relativa entre el 60 y 70%, condiciones de temperatura y humedad raramente encontradas en la moqueta de una casa en el Reino Unido. Además, cuando la humedad relativa es de menos del 50% los ácaros se secan y mueren. 
Los ácaros se alimentan de escamas de piel, que el cuerpo humano constantemente tira a razón de 5 gr. al día. Cuando se desprenden las escamas del cuerpo humano están demasiado secas y puntiagudas, así que necesitan acondicionarse unos días en una atmósfera húmeda, para así poder absorber el agua del aire, y promover el crecimiento de hongos en la superficie y ser adecuadas como comida de ácaros. Como en la moqueta no hay agua, los ácaros dependen de la humedad absorbida para todas sus necesidades de agua. Debido a que los ácaros requieren tantas condiciones para sobrevivir, es común que las moquetas estén completamente libres de ácaros o con concentraciones muy bajas. Aquellas quejas que dicen que unos 100.000 ácaros “pueden” encontrarse en un metro cuadrado de moqueta no tienen validez científica alguna.
Ropa de cama
La ropa de cama por el contrario ofrece condiciones ideales para que los ácaros puedan vivir y desarrollarse, que no dependen de la humedad relativa ambiente de la habitación. Pasamos aproximadamente un tercio de nuestras vidas en cama y durante este tiempo el cuerpo pierde más o menos un litro de agua cada noche a través de la sudoración y la respiración. Durante este periodo el cuerpo continúa tirando escamas de piel que se concentran en una pequeña zona y así la cama proporciona un lugar rico en comida, oscuro, húmedo y cálido para los ácaros.

En un estudio holandés se encontró que el nivel de alergenos del ácaro en el polvo recogido en un colchón era 78 veces más grande que el encontrado en el polvo de la moqueta de un colegio, casi tres veces más grande que el encontrado en la moqueta de un salón y una vez y media más que el encontrado en el polvo de la moqueta de un dormitorio. Esto ilustra la importancia de las camas y de la ropa de cama como el principal ambiente para que el ácaro del polvo se desarrolle y produzca alergenos.
Estudios en hogares alemanes han mostrado que mientras casi el 30% de todas las casas estaban libres de ácaros, el 50-60% de los colchones, sábanas y tapicerías contenían ácaros, pero sólo el 16% de moqueta en salones, y 45% de moqueta en habitaciones contenían ácaros. Muchos investigadores han mostrado que el mejor lugar para que el ácaro crezca es en la ropa de cama, y sacudiendo la ropa de cama para que los ácaros y sus alergenos se posen en el suelo de la habitación y en sillas o sillones tapizados. Así las migraciones de los ácaros a otras zonas de la casa se producen a través de las corrientes de aire. En los colegios (donde no hay camas) el nivel de alergenos en el polvo recogido de la moqueta es muy bajo y el investigador Mr. Du Blay de la Universidad de Estrasburgo ha concluido tras un estudio que apenas hay alergenos en la moqueta de una oficina debido a la ausencia de camas. En un estudio, que examinó el estado de 98 niños asmáticos en Holanda, se encontró con que aquellos niños expuestos a moqueta no sufrían peor salud que aquellos niños expuestos a suelos sin moqueta.
Alergeno del Ácaro
Los ácaros no causan por ellos mismos reacciones alérgicas sino que son sus heces lo que causan sensibilización y puede disparar reacciones alérgicas en algunas personas. Esas heces son muy pequeñas, midiendo unas 10-15 micras (1 micra es 1/1000 de un milímetro). Cuando estas se quedan atrapadas en el pelo de la moqueta no suponen ningún peligro para personas sensibilizadas. Sólo cuando están en el aire suponen un problema ya que se pueden inhalar. Los alergenos se quedan en las superficies, pero mientras que los suelos duros permiten que los alergenos se eleven en el aire fácilmente gracias a una ligera corriente o vibración, la moqueta retiene el alergeno profundamente en el pelo. Se ha descubierto, por ejemplo, que la velocidad del aire sobre la superficie de una moqueta tiene que ser 10 veces más grande que sobre una superficie lisa si queremos que el mismo número de partículas se liberen por el aire. 
No hay relación directa entre el número de ácaros en una moqueta y la cantidad de heces alérgicas presente. La producción de alergenos es muy lenta y lleva bastante tiempo tener una producción significativa. En una casa, la moqueta previene que el material alérgico sea liberado en la atmósfera sujetando las partículas alérgenas en el pelo y puede así mejorar la calidad de vida de las personas alérgicas. Esto se ha confirmado tras investigaciónes, que han mostrado que las mediciones de los niveles de alergenos de ácaros en el aire de una habitación sobre la superficie de las moquetas, incluso aquellas que contenían niveles altos de alergenos de ácaros, no llegaron a detectar presencia de alergenos. Estas mediciones se hicieron durante un largo periodo de tiempo a sólo 24 pulgadas sobre la superficie de la moqueta. Este estudio incluye también otra investigación (Air Quality Sciences, An Indoor Air Quality Study of Alafia Elementary School (1994-95) Atlanta, Georgia, U.S.A) que tampoco encontró alergenos del polvo sobre la moqueta.
En un estudio posterior que comparaba el suelo en catorce ayuntamientos de Suecia, se encontró que aunque se podía recoger más polvo de un suelo enmoquetado que de otro sin enmoquetar, no se podía encontrar más cantidad de polvo en el aire interior sobre un suelo con moqueta. Esto confirma de nuevo la propiedad inherente de la moqueta de sujetar el polvo en el pelo, incluyendo el alergeno, previniendo que este suba al aire.
Más pruebas de que la moqueta ejerce un efecto benéfico se pueden encontrar en un reciente estudio de la Comunidad Europea sobre la salud respiratoria. El estudio mostraba que la instalación de moqueta y alfombras en dormitorios estaba relacionada con menores síntomas de asma y mejor respuesta de los bronquios. El efecto era incluso más pronunciado en individuos ya sensibles a los ácaros del polvo. 
El experto en ácaros, Dr. John Maunder, Director del Centro Médico Entomológico de la Universidad de Cambridge, está seguro de que no se puede acusar a la moqueta de las reacciones alérgicas. “Sólo en húmedas y poco ventiladas viviendas pueden grandes poblaciones de ácaros concentrarse en la moqueta. En lugares secos y bien ventilados o no existen ácaros o hay tan pocos que no se produce una producción de alergenos significativa”. 
REDUCCIÓN DE POBLACIONES DE ÁCAROS DEL POLVO

Es de sobras conocido que la propiedad de filtro de la moqueta sujeta el polvo, alergenos incluídos, y como ya hemos discutido, tiene la importante función de sujetar y prevenir que estos circulen por el aire. Y muy importante, sujeta el polvo hasta que este es quitado, tras una limpieza con aspirador y una limpieza periódica de la moqueta (típico plan de una casa bien mantenida en el Reino Unido).
La clave para controlar las poblaciones de ácaros es controlar la temperatura y la humedad relativa dentro de casa para prevenir el calor y las condiciones de humedad necesarias para que los ácaros del polvo puedan sobrevivir. La forma más fácil de conseguir esto es asegurar una buena ventilación en las casas, y particularmente en los dormitorios, que son la zona crítica y también evitar temperaturas muy altas.

La limpieza de las Moquetas

La acumulación de alergenos del ácaro del polvo en la moqueta depende del balance entre su acumulación y su limpieza. La producción de alergenos es muy lenta y lleva un considerable tiempo que una concentración significativa de alergenos aparezca. Aunque el alergeno es un compuesto muy estable, parte desaparece de la moqueta por razones naturales o por productos químicos, y la mayoría permanece hasta que es limpiado gracias a un aspirado normal.

Las partículas más finas de alergenos y las escamas diminutas de la piel que suponen el alimento principal del ácaro son fáciles de limpiar en la moqueta con una limpieza apropiada. Una moqueta limpiada de forma regular, en un ambiente bien ventilado, no contendrá suficientes alergenos para afectar a muchas personas. El aspirador tendrá un potente aspirado, unos filtros eficaces que aseguren la retención del alergeno dentro del aspirador, previniendo su salida al aire. La Fundación Británica de la Alergia posee una escala de evaluación y acreditación de aspiradores, y a los que sufren de asma se les recomienda que usen un aspirador apropiado según esta escala.
La acción física de un aspirador probablemente proporcionará agitación suficiente sobre la superficie de la moqueta para permitir que las partículas alérgenas suban a la atmósfera. El hecho de abrir las ventanas durante y tras el aspirado ventilará la habitación y quitará de forma eficaz los alergenos del aire.
Un beneficio adicional de pasar el aspirador de forma regular es que desaparezcan las escamas de la piel de la superficie de la moqueta antes de que estas se acondicionen (i.e. absorban la humedad) hasta el punto de ser comestible para el ácaro del polvo. Esta reducción en la cantidad de alimento disponible reducirá las poblaciones de ácaros.
Estudios en 13 clases escolares en los Estados Unidos mostraron que una única operación de limpieza de la moqueta por extracción seca redujo el nivel medio de alergenos del ácaro del polvo de la moqueta en un 51%. Un estudio posterior que afectaba a 57 hogares de Georgia y Wisconsin mostró que una única operación de limpieza de la moqueta por extracción seca redujo el nivel medio de alergenos del gato sobre un 85%.
También se recomiendan limpiezas ocasionales de la moqueta por extracción con agua para quitar el polvo que esta profundamente asentado y también se ha encontrado particularmente eficaz la limpieza con vapor para quitar una gran proporción de alergenos y matar completamente la población de ácaros.
Resumen
Cuando una casa del Reino Unido es ventilada y se pasa el aspirador de una manera regular, entonces la moqueta

- no tendrá comida suficiente para que sobrevivan los ácaros del polvo

- tendrá pocos alergenos en la superficie esperando subir al aire 

- no proporcionará un ambiente apropiado para que vivan los ácaros 

LO QUE LA MOQUETA LE DA A TU CASA

Algunas organizaciones han recomendado que se quiten las moquetas de la casa, particularmente del dormitorio y que se reemplace por suelos de madera para producir beneficios clínicos en los enfermos de asma. Sin embargo, se ha publicado una revista que examina el efecto de las medidas de control de los ácaros del polvo y que concluye que “los actuales métodos químicos y físicos dirigidos a reducir la exposición a los alergenos del ácaro del polvo parecen ser ineficaces; no se pueden recomendar estos métodos como tratamiento profiláctico para pacientes asmáticos que sean sensibles a los ácaros.”
Además debe reconocerse que las moquetas tienen una función muy importante para crear un ambiente seguro, confortable y de fácil limpieza a la vez que mejora la calidad del aire. Se ha sugerido que los suelos de madera constituyen un peligro en seguridad ya que son lisos y se puede resbalar en ellos. Aproximadamente 15.500 heridas que requieren hospitalización ocurren cada año en el Reino Unido como resultado de caídas por resbalar sobre suelos de madera. 
Aunque investigaciones han mostrado de forma concluyente que la ropa de cama contiene un nivel significativamente más alto de alergenos y ácaros que las moquetas, nadie parece defender la retirada de ropa de cama. De forma similar, hay una lista de factores conocidos que influyen en el asma, pero no hay recomendaciones, por ejemplo, de que se prohíba fumar, no se tenga mascotas, ni comida preparada fuera de casa. Con respecto a la vivienda se ha demostrado que quitar la moqueta no tiene ningún efecto clínico sobre los pacientes que sufren reacción alérgica a los ácaros del polvo, sin embargo, un estudio de 4.634 escolares en New Jersey, Estados Unidos, donde el asma es una causa mayor de absentismo escolar ha demostrado que la moqueta en la habitación de un niño está asociada a niveles más bajos de absentismo y de medicación. Incluso la antimoqueta “Healthy Flooring Netwoork” admite en su informe que no se han llevado a cabo estudios científicos que traten únicamente el efecto de quitar la moqueta en los pacientes de asma.
¿Qué pasa cuando una nación deja de usar moqueta?
En los 70 en Suecia hubieron intensas discusiones en las que algunos se quejaban de que la moqueta era un nido de alergenos y de contaminantes peligrosos. Como resultado de una considerable publicidad respaldada por varios grupos de interés, el debate se convirtió en un asunto nacional. 

No fue una sorpresa que la mala prensa dada a la moqueta comenzara a mermar la confianza del consumidor en el producto y las ventas comenzaran a caer.
De hecho, desde 1975 hasta 1990 la porción de moqueta sobre el mercado de revestimientos cayó del 40% al 2%, ya que las ventas de suelos duros crecieron un 50% y el uso de moqueta decreció un 77%.

¿Y qué pasó con la incidencia de asma en Suecia durante este periodo de 15 años? Bueno, como el uso de la moqueta decreció dramáticamente, los casos de alergia subieron un 300%.

Este estudio masivo llevado a cabo a escala nacional en un país preocupado por la salud como Suecia ha mostrado un aumento dramático en los casos de asma en el mismo periodo de 15 años en el que las ventas de moqueta cayeron.
Otros estudios en Suecia han mostrado que no hay diferencia en la incidencia de asma entre los colegios con moqueta y los que no tienen moqueta.

Una publicación reciente sobre un estudio específico en casas que estaban enmoquetadas y casas con suelos duros muestra que no hay diferencia en el nivel de partículas en el aire entre casas con o sin moquetas. El informe concluye que la moqueta sujeta las partículas del aire, que incluyen alergenos.

Recientemente, en un simposio sobre el tema del aumento de las enfermedades alérgicas surgió el siguiente comentario: “Se ha dicho que para cada problema hay una simple respuesta que está mal. En ninguna parte esta esto siendo mejor demostrado que en el caso de la explicación del aumento de asma y alergias. Dos ideas superficialmente atractivas (sólo fueron meras especulaciones), de que la respuesta era el aumento de la polución del aire y / o las poblaciones de ácaros del polvo en las casas, atrajeron la atención de los medios de comunicación y son ahora ampliamente tomadas como verdad. Aquellos que promueven esas especulaciones como verdaderas no considera las consecuencias, la principal de cuales es un pérdida enorme de recursos atajando el problema equivocado”.
Debemos hacer constar en este contexto que dos de los ponentes del simposio – T. Platt Mills y A. Woodcock habían escrito en el pasado artículos académicos relacionando la moqueta, los ácaros del polvo y el asma, sin embargo, las investigaciones han avanzado y está relación nunca más se ha dado en el simposio. No obstante, algunos de sus artículos están en las bibliotecas y pueden citarse como referencia, aunque ya no sean válidas.
LAS MOQUETAS Y LA CALIDAD DEL AIRE INTERIOR

Todos los materiales manufacturados y productos emiten gases tipo VOC (componentes orgánicos volátiles) durante un periodo de tiempo. Estos pueden tener un olor distintivo y son, por lo tanto, percibidos como peligrosos. Hay un gran número de VOCs y materiales diferentes que emiten diferentes mezclas y diferentes concentraciones de VOCs. El olor distintivo del interior de un coche, por ejemplo, es el resultado de emisiones de VOC y es percibido como deseable para mucha gente. A medida que los VOCs son liberados en la atmósfera, el olor distintivo disminuye y desaparece.
El olor de la moqueta nueva

El olor de la moqueta nueva es resultado de las emisiones de VOC, normalmente del material del basamento y también disminuye y desaparece con el tiempo dependiendo del nivel de ventilación en la habitación. 
Según algunos estudios hechos por importantes organizaciones de investigación en Estados Unidos y Alemania, la contribución hecha por la moqueta a la contaminación del aire interior es mínima comparada con otros acabados y materiales de interior. Tomando la pintura con un grado 100, emisiones relativas como los adhesivos 72.5, recubrimientos de paredes 8.5, madera 1 y moqueta 0.5 (es decir, la moqueta emite sólo un 1/200 de los gases VOC emitidos por la pintura). Que la moqueta emita un nivel tan bajo de gases no constituye ningún peligro para la salud de los consumidores.
Adhesivos para la instalación

Algunos adhesivos utilizados para la instalación de algunas moquetas pueden contribuir a los niveles de VOC, y deben ser usados en áreas bien ventiladas que deben seguir estando ventiladas durante algunos días después de finalizar la instalación. Los adhesivos modernos, de reciente aparición, tienen unos niveles de emisión significativamente más bajos.
Calidad del aire interior

Hay mucha gente preocupada sobre la calidad del aire interior. El análisis del aire en un edificio nuevo de oficinas en Estados Unidos, donde los trabajadores se quejaban de enfermedades y malestar, puso de manifiesto que la calefacción y el aire acondicionado hacían recircular el aire en lugar de dispersar las emisiones de los muros interiores, techo, suelo y mobiliario. La ventilación, introduciendo aire fresco quitaba estos problemas.
Muchos artículos clave de investigación muestran que la moqueta, de hecho, contribuye de forma significativa a limpiar el aire interior. Los tres más importantes contaminantes de la calidad del aire interior son el formaldehído, que es emitido por una gran cantidad de productos de la construcción, oxido de nitrógeno y oxido de sulfuro, ambos productos derivados de procesos de combustión (e.g. cocinas de gas y calentadores).

La investigación ha demostrado que la lana es particularmente efectiva como absorbente de estos gases. Un estudio en Estados Unidos ha mostrado que la lana tiene uno de los más altos niveles para poder absorber el dióxido de nitrógeno de la atmósfera. Debido a la estructura tridimensional de la moqueta en la que la fibra de la lana en el pelo queda de forma vertical sobre el basamento, presentando estas fibras de lana una considerable área para absorber los gases. Un metro cuadrado de moqueta que contenga un kilo de lana presentará una superficie de 100 metros cuadrados para la absorción de gases.
Otros estudios han demostrado que la fibra de la moqueta también puede absorber y retener grandes cantidades de dióxido de sulfuro.
PRODUCTOS QUIMICOS EN LA MOQUETA

Los fabricantes de moqueta del Reino Unido conocen su responsabilidad hacia el medio ambiente y generalmente no añaden materiales peligrosos a sus productos durante la fabricación. Los requisitos del convenio OSPAR son reconocidos y entendidos, y aquellos productos químicos listados que pudieran encontrarse en la moqueta son eliminados en el momento requerido. (El convenio OSPAR es el principal acuerdo intergubernamental que regula y controla la contaminación marina en el Mar del Norte y en el Atlántico Norte.)

Podemos decir que si encontramos restos diminutos de productos químicos tóxicos en la moqueta, estarán ahí como constituyente de una de las materias primas usadas en la fabricación de la moqueta, particularmente de aquellas que provengan de fuera del mundo occidental.

Por los resultados de un estudio llevado a cabo por la “Healthy Flooring Network” podríamos pensar que los fabricantes de moqueta incluyen inevitablemente una gama de productos químicos en sus productos, pero tenemos que entender que la muestra analizada en este estudio no era en absoluto representativa de la amplia gama de productos de los fabricantes de moqueta Británicos y algunos productos analizados en el estudio fueron cuidadosamente seleccionados ya que los productos químicos encontrados de hecho podían fácilmente estar presentes en los productos ya que así se decía. Además, no había información relacionada con los niveles aceptables de exposición humana a esos productos químicos comparados con niveles de esos productos en el medio ambiente diario. 
En dos moquetas analizadas se encontraron pequeños restos de compuestos derivados del estaño como tratamiento antiácaros del polvo. Desde entonces el tratamiento aplicado ha sido reformulado y ya no contiene compuestos derivados del estaño. En aquellas moquetas que contenían una alta proporción de lana se encontraron permetrinas, tratamiento químico usado para combatir la polilla. No hay evidencia que sugiera que los bajos niveles encontrados en estas muestras de moqueta tengan algún efecto adverso sobre la salud humana. 
En tres productos se encontraron retardantes del fuego a base de bromuro, dos de los cuales se fabricaron fuera del Reino Unido y con polipropileno, una fibra con menos propiedades retardantes del fuego inherentes comparada con otros tipos de fibras.
En algunas muestras se encontró formaldehído en pequeñas cantidades, lo cual tampoco es sorprendente ya que es de sobras conocido que la lana absorbe el formaldehído de la atmósfera (contribuyendo a limpiar el aire). 

Es posible que alguno de estos productos químicos haya sido incluido en las materias primas y por lo tanto esté presente en la moqueta sin que el fabricante lo sepa.
Retardantes a base de bromuro y derivados del estaño son dos de los productos químicos incluidos en la lista OSPAR de 32 productos que serán eliminados por acuerdo en el 2020, como muy tarde. 
El estudio termina diciendo que estos productos químicos, potencialmente tóxicos, se encontraron en algunos de las muestras y continúa diciendo “aunque las consecuencias derivadas de una exposición continuada a estos productos químicos como estos, en el medio ambiente interior es poco probable, estos productos poseen propiedades que los hace potencialmente peligrosos para la salud humana y el medio ambiente”. Las palabras
”potencialmente” y “poco probable” deben ser resaltadas.

Un artículo publicado en la revista “New Scientist” (5 de mayo de 2001) alegaba que el vivir en interiores nos expone a niveles mucho más altos de toxinas que si viviéramos en el exterior. Este artículo está basado en la experiencia de los Estados Unidos y no es directamente comparable a lo que pasa en Gran Bretaña.

Como hemos resaltado arriba la moqueta esta considerada como un nido de polvo que llega hasta la base del pelo. El polvo puede contener diminutos restos de toxinas y absorbe otros pero, claramente, estas toxinas no se originaron en la moqueta y en cualquier caso podrían haber contaminado otras superficies de interior. Las investigaciones han mostrado que sólo un 1% de polvo de la moqueta está en la superficie de la misma, el resto queda sujeto al pelo hasta que es quitado tras la limpieza normal.
